
El Evangelio 
San Lucas 7:36–8:3 

 Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Lucas 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Un fariseo invitó a Jesús a comer, y Jesús fue a su casa. Estaba sentado a la 
mesa, cuando una mujer de mala vida, que vivía en el mismo pueblo y que supo 
que Jesús había ido a comer a casa del fariseo, llegó con un frasco de alabastro 
lleno de perfume. Llorando, se puso junto a los pies de Jesús y comenzó a 
bañarlos con lágrimas. Luego los secó con sus cabellos, los besó y derramó 
sobre ellos el perfume. El fariseo que había invitado a Jesús, al ver esto, pensó: 
«Si este hombre fuera de veras un profeta, se daría cuenta de qué clase de 
persona es ésta que lo está tocando: una mujer de mala vida.» Entonces Jesús le 
dijo al fariseo: —Simón, tengo algo que decirte.  

El fariseo contestó: —Dímelo, Maestro.  
Jesús siguió: —Dos hombres le debían dinero a un prestamista. Uno le 

debía quinientos denarios, y el otro cincuenta; y como no le podían pagar, el 
prestamista les perdonó la deuda a los dos. Ahora dime, ¿cuál de ellos le amará 
más?  

Simón le contestó: —Me parece que el hombre a quien más le perdonó. 
Jesús le dijo: —Tienes razón.  

Entonces, mirando a la mujer, Jesús dijo a Simón: —¿Ves esta mujer? 
Entré en tu casa, y no me diste agua para mis pies; en cambio, esta mujer me ha 
bañado los pies con sus lágrimas y los ha secado con sus cabellos. No me 
saludaste con un beso, pero ella, desde que entré, no ha dejado de besarme los 
pies. No me pusiste ungüento en la cabeza, pero ella ha derramado perfume 
sobre mis pies. Por esto te digo que sus muchos pecados son perdonados, 
porque amó mucho; pero la persona a quien poco se le perdona, poco amor 
muestra.  

Luego dijo a la mujer: —Tus pecados te son perdonados.  
Los otros invitados que estaban allí, comenzaron a preguntarse: —

¿Quién es éste, que hasta perdona pecados?  
Pero Jesús añadió, dirigiéndose a la mujer: —Por tu fe has sido salvada; 

vete tranquila.  
Después de esto, Jesús anduvo por muchos pueblos y aldeas, 

anunciando la buena noticia del reino de Dios. Los doce apóstoles lo 
acompañaban, como también algunas mujeres que él había curado de espíritus 
malignos y enfermedades. Entre ellas iba María, la llamada Magdalena, de la que 
habían salido siete demonios; también Juana, esposa de Cuza, el que era 
administrador de Herodes; y Susana; y muchas otras que los ayudaban con lo 
que tenían. 

El Evangelio del Señor. 
Te alabamos, Cristo Señor. 
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La Colecta 
Mantén, oh Señor, a tu familia, la Iglesia, en tu constante fe y amor; para 
que, mediante tu gracia, proclamemos tu verdad con valentía, y admini-
stremos tu justicia con compasión; por amor de nuestro Salvador Jesucristo, 
que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por 
siempre.  Amén. 

Primera Lectura 
1 Reyes 21:1–10, (11–14), 15–21a 

Lectura del primer libro de los Reyes  

Algún tiempo después sucedió que un hombre de Jezreel, llamado Nabot, tenía 
un viñedo en aquel pueblo, junto al palacio de Ahab, el rey de Samaria. Un día, 
Ahab le dijo a Nabot: —Dame tu viñedo para que yo pueda tener en él una 
huerta, ya que está al lado de mi palacio. A cambio de él te daré un viñedo 
mejor; o, si lo prefieres, te pagaré su valor en dinero.  

Pero Nabot respondió a Ahab: —No permita Dios que yo te dé lo que 
he heredado de mis padres.  

Ahab se fue a su casa triste y malhumorado a causa de la respuesta de 
Nabot, pues le había dicho que no le daría lo que había heredado de sus padres. 
Llegó y se acostó de cara a la pared, y no quiso comer. Entonces Jezabel, su 
mujer, se acercó a él y le dijo: —¿Por qué estás tan triste, y no quieres comer?  

Ahab contestó: —Hablé con Nabot, el de Jezreel, y le pedí que me 
vendiera su viñedo; o, si él lo prefería, le daría otro viñedo a cambio. Pero él no 
me lo quiere ceder.  

Entonces Jezabel, su esposa, le respondió: —¡Pero tú eres quien manda 
en Israel! Anda, come y tranquilízate. ¡Yo voy a conseguirte el viñedo de Nabot!  



En seguida escribió ella cartas en nombre de Ahab, y les puso el sello 
real; luego las envió a los ancianos y jefes que vivían en el mismo pueblo de 
Nabot. En las cartas les decía: «Anuncien ayuno y sienten a Nabot delante del 
pueblo. Luego sienten a dos testigos falsos delante de él y háganlos declarar en 
contra suya, afirmando que ha maldecido a Dios y al rey. Después, sáquenlo y 
mátenlo a pedradas.»  

[Los hombres del pueblo de Nabot, junto con los ancianos y los jefes, 
hicieron lo que Jezabel les ordenó en las cartas que les había enviado: 
Anunciaron ayuno y sentaron a Nabot delante del pueblo. Luego llegaron dos 
testigos falsos y declararon contra Nabot delante de todo el pueblo, afirmando 
que Nabot había maldecido a Dios y al rey. Entonces lo sacaron de la ciudad y 
lo mataron a pedradas. Luego mandaron a decir a Jezabel que Nabot había sido 
apedreado y había muerto.]  

En cuanto Jezabel lo supo, le dijo a Ahab: —Ve y toma posesión del 
viñedo de Nabot, el de Jezreel, que no te lo quería vender. Nabot ya no vive; 
ahora está muerto.  

Al enterarse Ahab de que Nabot había muerto, fue y se apoderó de su 
viñedo. Entonces el Señor se dirigió a Elías, el de Tisbé, y le dijo: «Ve en 
seguida a ver a Ahab, rey de Israel, que vive en Samaria. En este momento se 
encuentra en el viñedo de Nabot, del cual ha ido a tomar posesión. Le dirás: 
“Así dice el Señor: Puesto que mataste a Nabot y le quitaste lo que era suyo, en 
el mismo lugar donde los perros lamieron su sangre, lamerán también la tuya.”»  

Ahab le respondió a Elías: —¿Así que tú, mi enemigo, me encontraste?  
—Sí, te encontré —contestó Elías—. Porque no cometes más que malas 

acciones a los ojos del Señor. Por lo tanto, el Señor ha dicho: “Voy a traer 
sobre ti la desgracia, y voy a acabar con toda tu descendencia.”   

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

Salmo 5:1–8 
Verba mea auribus 

 1 Escucha, oh Señor, mis palabras; * 
   considera mi gemir. 
 2 Está atento a la voz de mi clamor, Rey mío y Dios mío, * 
   porque a ti suplico. 
 3 Oh Señor, de mañana oirás mi voz; * 
   de mañana me presentaré delante de ti, y esperaré; 
 4 Porque tú no eres un Dios que se complace en la maldad; * 
   el malo no habitará junto a ti. 
 5 No estarán los jactanciosos delante de tus ojos; * 
   aborreces a todos los que obran iniquidad. 
 6 Destruirás a los que hablan mentira; * 
   al hombre sanguinario y engañador, tú abominas, oh Señor. 

 7 Mas yo, por la abundancia de tu misericordia, entraré en tu casa; * 
   adoraré hacia el santo templo en tu temor. 
 8 Guíame, oh Señor, en tu justicia, a causa de mis enemigos; * 
   endereza delante de mí tu camino. 

La Epístola 
Gálatas 2:15–21 

Lectura de la carta de San Pablo a los Gálatas  

Nosotros somos judíos de nacimiento, y no pecadores paganos. Sin 
embargo, sabemos que nadie es reconocido como justo por cumplir la ley 
sino gracias a la fe en Jesucristo. Por esto, también nosotros hemos creído 
en Jesucristo, para que Dios nos reconozca como justos, gracias a esa fe y 
no por cumplir la ley. Porque nadie será reconocido como justo por cumplir 
la ley.  

Ahora bien, si buscando ser reconocidos como justos por medio de 
Cristo, resulta que también nosotros somos pecadores, ¿acaso esto querrá 
decir que Cristo nos hace pecadores? ¡Claro que no! Pues si destruyo algo y 
luego lo vuelvo a construir, yo mismo soy el culpable. Porque por medio de 
la ley yo he muerto a la ley, a fin de vivir para Dios. Con Cristo he sido 
crucificado, y ya no soy yo quien vive, sino que es Cristo quien vive en mí. 
Y la vida que ahora vivo en el cuerpo, la vivo por mi fe en el Hijo de Dios, 
que me amó y se entregó a la muerte por mí. No quiero rechazar la bondad 
de Dios; pues si se obtuviera la justicia por medio de la ley, Cristo habría 
muerto inútilmente.  

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Leccionario  Dominical,  creado  por  el Ministerio  Latino/Hispano  de  la  Iglesia  Episcopal  (212‐716‐6073  •  P.O.  Box 
512164, Los Angeles, CA 90051 • www.episcopalchurch.org/latino). Los textos bíblicos son tomados de la Biblia   
Dios habla hoy®, Tercera edición, © Sociedades Bíblicas Unidas, 1966, 1970, 
1979, 1983, 1996. Usado con permiso. Las colectas y los salmos son tomados 
de El  Libro de Oración Común,  propiedad  literaria de ©The Church Pension 
Fund,  1982.  Usado  con  permiso. Leccionario  Común  Revisado  ©1992 
Consulta Sobre Textos Comunes. Usado con permiso.  
  Puede mandar sus comentarios, preguntas, o informes acerca de errores 
a J. Ted Blakley (M.Div., Ph.D.) en jtedblakley@gmail.com. 

.

 


